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Punto de B'I1.orlpoióD '1 Tenta. 

Toledo: D. EIíIl8 all'D. Comtlrcio, 112 

LOS BLANDOS In: CORAZON 
La calma estival ha sido interrum­

pida por un suceso que ha dejado en 
toda Espafta una impresión penosa. 

En el Numaflcia ha estallado una 
rebelión y, como consecuencia, un 
marino, después del fallo del Tribu­
nal correspondiente, ha pagado con 
8U vida.. 

Todo ha sido rápido, como uno de 
esoll relá.mpagos que, en los dias ca­
lurosos. cruzan el Reno de las nubes 
como un latigazo, dejando unu. vfcti· 
ma tendida sobre la tierra y un 
fuerte olor de azufre en el aire. 

La noticia de la. sublevución y la 
del fusilamiento ha llegado casi á 
la vez. 

¡Fusilamiento! Los periódicos ha.n 
estampado esta pl\labra con terror 
supersticioso. Eaos, los órganos de 
la opinión, los intérpretes de los sen· 
timientos humanitarios. no pueden 
tolerur que se fusile en pleno si· 
glo XX. 

y casi á coro, aun uutes de cono­
cer la clase y circunstancias del de­
lito, los sensibles periodistas, como si 
ya sintiesen en su cuerpo el fria de 
las blLlas y el vértigo del abismo, gri· 
taron: ¡clemencia! 

A la bor~ presente aún .no~bem08 
si, durante ~llgún tiempo, EspaDa ha. 
vivido sobre un volcán; si nuestros 
marinos quisieron repetir el gesto 
trágico cómico de los portugueses, ó 
si se trata de unos cuantos locos que 
se propusieron apodera.rse del N u· 
mancia pa.ra visitar como triunfado­
res unos cuantos puertos; pero esto 
importa' poco. El último grito de la 
mod~ _~: ¡.cl~lDencia!~ .. y sa~ido es 
que los periódicos viven siempre á 
lamooa. 

Lloremos sobre el muerto y ofren-
dámosle nuestras oraciones. Lamen­
temo~, ~u ,desgracia; pero no se nos 
taébé' de 'cruéles si'rac'iocw&'mos 'por 
un iDstante; qul;elbO..fDbre, además 
del cor~n, ,tiene también ,ca.be~. 
Fran'ca'men~é; elUrismo de los pIu· 

mifer()8' nos ha paNcicio a.lgo extem-
porAneo. , 

La . Patria. no puede subgittir sin 
un ejército d.iscipllnado, y un ejército 
se desmoraliza sin un prudente rigor. 

¿Con qué derecho vamos á lamen­
tarnos de la progresión creciente de 
la criminalidad y del antimilitarismo, 
ai nosotros somos 108 primeros en pe­
dirco~.totta la fuerZ1\ de nuestros ~1l1, 
ou)nes'lnliulto para 'los mayores cri­
mInaleS y 'para los que propagan ~a 
deserción y 1,. desobediencia en el 
ejérci~? ',. '. " , ' '. ,1 

Ll~~;4 ~,..~~~ió~~e Ja pen~ 
de muerte debiera ser nuestro dea.-
d~4Úf.mi pero llegar, aboliendo ao­
tes la criminalidad. 
~edIr induigencia para ~9 feo, 

}le4tirla sin que existan cireaostan­
cías atenuantes, sólo por blandura de 
corazón, pór 8ensibleria, por hacer 
alarde de fáciles sentimientos filan­
tr9Pipes, 8It budar los articalol! del 
CÓdi¡o, • alentar, á los crimillal~ 
COn i~ Mperanu. de una impuDidad 
relativa; ee'hsüita'degr&dar el cari'e-. 
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ter espllfiol, firme, enérgico, severo 
~ inf1exible, que lo mislDo sabe dar 
BU sangre, cuando es necesaria, que 
exigirla, cuando es la única repara· 
ción adecuada al ordell violado por 
el delito. 

Si el indulto deja de ser gracia 
extraordiuRria, deja también de ser 
indulto; el:l una abolición indirecta 
de la pena. si es que no se trueca en 
elemento djOlsmoralizador. 

Si ¿\lgÚll día, en un plebiscito, se 
nos Ih,mase á decidir acerca de la 
abolición de la pena de muerte. nues­
tro voto seria resueltamente nega­
tivo. 

Opinamos que mientras haya mal­
vados y criminales en la sociedad, 
el verdugo es una institución hono· 
rabIe, y tan necesaria como es al po­
dador el hacha con que separa del 
árbol las ramas secas, como al agri­
cultor el arado y la azada con que 
extirpa las hierbas nocivas. 

Por rlgidll. que parezca esta doc­
trina, es la de la inmellsa mayorla de 
los autores católicos. comenzando 
por Santo Tomás. 

Vosotrol! , los que pensáiS en cel 
má.e allá- de la muerte, no os dejéis 
alucinar por el fllntasma de una po­
sible conversión del criminal en caso 
de indulto. Hasta cierto punto, con­
tinúa boy siendo verdad lo que antes 
dacla.n los fmnceses: Oent pendulf, 
pas un perdu: de cien ahorcados, 110 

se condena uno. Y efectivamente: 
aute la muerte que se avecina, son 
muchos los que, por primera vez en 
su vida, piensan seriamente. 

Y, finalmeute, nuestra opinión tie­
ne un atenuante: sólo ahorcan por 
criminaL ... al que se empena en que 
le ahorquen. 

La historia de la horca, no es his­
toria de virtudes. ........ ,._----

El Tránsito de la Virgen. 
Trisw, OIICUfO ~II" el CeDáenlo; 

IÓlo le alumbraD trell lAmpara., 
ca10S mecberol IrroJaD 
lal Im.rilla ea 11 elltaDcil. 
A UII eztremo, '1l1obre lecho 
humilde, aetA recostadl, 
daJee- 1 tranquila, no enterml, 
la Vir¡en y Madre eant •. 
YI ni do}o~e. Di ~og08tiu 
110 frente y rastró retratan, 
frente y rOlltro á 1011 que el tiempo 
no allrltó lO, ml;O OI.ril. 
No e8 111 Madre Dolorolla; 
no el ¡a doncella qoe bUlba 
bljo el empsáldc el lino 
de e.t~plIlI aalDáritanaa. 
1 que 110 ánfo,ra eQ la fuente 
de 1011 mansaDO\! lleDlba; 

'e8 la eeposa nallreD' 

que "" .tarla jlW plaa, 
qoe elltá Illperlndo 11 eII~ 
que rieDe para lIel'Srla; 
Tlé"a'po'resaeri';n fr~nTt~, 
11a" robor en' la ura, 
_~ mod .. li. ___ •. _po. 

qoe cobre tóoica pI. ida, 
qlJe ya metamorfPlle'ndole 
en ODI uucena bllJlca. 
80 hamilde lecho lodean, 
ajl en .11. 1I miradl, 
COD 'Depiros I!n 111 pecho. 
con 801l0so en 188 I!'lfgantu, 
mujeree de pi'ldlld !leDaI, 
do~"II.11 de vidl eAlltt., 

arl~~l~ de.~ol~d() .. : , .. 
1'0'&1'0 1 lueD'1 l'rgén&ea blrba. 

Hlaoee :lUIJIHCO alIIlD"io, 
y lesonó como arpa 
d.,J cielo y CIOCO de d~nll 
h~ V<JI: de la VirglllO .antl<: 
Tual') hijo mío, "O lIur"H; 
S.n~illlo. enjugIA LUI I"'grinjas; 
¡oh! Ptldro, nUlle", ,ac¡III@; 

.di()8, MIg(lllloDII 1 MIlrt.t, 
no 01 dejaré j.wá~ h1lérranol, 
DO (,11 viuar. l'UlleLr •• I\lrnlll 
Alsó l. Vi'Ken IIIB mallOR, 
ylObl8 tu inclioadaa 
(renlell, dlljó q UII c.fllran 
tln bendición '1 plegari .. , 
'1 IIlvlntlOndo á 108 cielos 
lO I'urieima mirl\dll. 
vió '1Utl 118 alJrla la bóv.,UI\ 
del Oeo*culo y bajaba 
envuello ~n nubell d6 I(lori .. 
el Hijo ,le sua lIutraftR~_ 
y como el cieJo le tUl!! 

con 10'1 colore .. del alIJa, 
ul dll r0811 1 de nievd 
qUlldó klOi,l. IU aaril; 
y le enLorna",n enl oj08, 

a8i cul que,l", entornadA 
II iUIDOrtl del 801 tralpuu8tll 
enulI nU0a8 de uro f I(m08; 
y quedaron en I\oa labioa 
cual maripOllae pon41\1l 

. la. 80Ilri8"'., de la. diahl\, 
108 eocl\ulo!l de 1& grOlcil\. 

Gnaa4 s_ manOla al~, 
inolinó lobre 11\ almohadl 
IU cabe.!l. eu luz en vuelta, 
y quedó mucla 1 I!Jlliltica; 
IU rOltro bello tranquilo 
dulce luello tetr .. tl\ba, 
y oY'~lIe un leve 8Udl'iro 
'i rumorl"! corno UA alas 
de arp.áugeleB y arUloralall. 
Erl ell I'uelo d" 8U alma. 

S. USO y Estrad&. _--.. _.,.'.--... 
Nota~e~!!~ieas. 

La sustitución de Consumos está. 
siendo para el Sr. Canalejas U!l ma­
nantial de odios y consuras, de las 
que no se recatan ni aun los periódi· 
cos más, a.tines á su pql1tica. 

y es natur~l, toda vez que la sus· 
titución no ha sido del agrado del 
público. , 

Este se queja ae tener que pagar 
los v~veres al mismo precio y de que 
se le obligue á abOllar otros varios 
impuestos. . , 

Por la misma razón que se mirab¡\ 
con odio los Consumos. 9dia. el pue· 
blo la sustitución mientras no 8e de­
muestren las tan caca.readas venta· 
jas en favor de la clase menestral. 

Si el Sr. Canalejas no encauza la 
corriente, claro es que es exponerse 
á un naufragio. 

Pero. sefl.or, ¡cómo tr.aen ciertos 
rotativos á nuestro Presidente Cana­
lejas! 

Tan pronto le suben A las nubes 
como le dan de porrazos. . , 

CIar!) que nU,oca lluove á gusto de 
todos; pero ya es algo compararle en 
crueldad, despotiamo y sangre fria 
con Maura y La Cierva. ¿Y qué digo?, 
má.'i allá va la nube de improperios 
y ditirambos, puesto qu~, según el 
sentir de esos diarios2 Canalejas bace 
buenos A cuantos le precedieron_ 

Ya le estAn preparando el equipaje 
para que vaya á tomar Jos airei y no 
vuelva {¡, molestar las ideas de aque­
llos que constituyen la mayorla del 
pueblo espanol. 

'rodo iba bien para el Presidente 
tnientras trataba de hacer oposición 
á la Iglesia y A todo cuanto tuviera 
que ver con ella; pero desde el punto 
y hora que no ha podido menos de 
entrar en batalla con ese coloso de­
fensor de toda libertad, ya D. José 
ha p~r~ido toda¡ seriedad, cayendo' 
en cImAs lastimoso ridículo. 

EII tiempo bonancible, todos S011 

buenos pilotoa; pero cuando se levllll ' 
tan olas gigllnte~ca.s Ó IlplLrecen pun­
tos /legros corno la Clle¡¡tión de Ma­
rruecos, la Repllblica portu~ues'L y la 
insubordinaciólI á bordo del .Vuman­
cia, ¡<lh! entonces ya es otra cosa.. 
En esoi:l momentos se ve ni hOlllbre 
luchar con los dilitintos elementos, 
pro(~urarldo suavizar Il!fpereZlLs y ha­
ciendo que las cosas ocupen el puesto 
ra.zonable que las correspondo. 

Pero ni I\un nsí ha. podido 01\n8.10· 
jll.8 hacerse apreciar, pltesto que ta.n 
pronto corno ha manifestado que todo 
lo ocurrido en la Numancia era. ulla 
conspiración republicana, 10ssoci14' 
list~ y repu hlícanos, tomúndolo como 
broma pesada., han pue~.to el grito en 
el cielo. 

La. desgr"cia sigue 1\.1 Sr. Canllle 
jl~s en todlt8 partes. ___ .-fW!AI. ____ _ 

CRÓnJAS VER,I,.WlGAS 

DE ACCIÓN SOCIAL 
1 

Eu el mislDo lapso de tiempo que 
elnplelLban nuestros abueloli, en des· 
cender de la clásica pl!\za de Zoco· 
dover á lo. tlpicl1. C!.LSa de Cordero, 
f'lspaciollo caserón madrilefio, ante el 
cual plu'aban las dilígencias ¡'& las 
que servla de estación central el hoy 
Blizar de la Unión; puede el toledano 

,de ahora, trashl.darse de la llOperial 
Oiudad á las playas del CI\Dtábrico. 

,Una acert!l.da combinación de trenes 
le perroitirlan levantarse de su cama 
de Toledo, y dormir en las de los 
hoteles de San Seba.stián 6 de Fuen, 
terrllbfa. 

Esto en los ya, lejanos dias, de 
mulas y postillones, fuera suello 
irrealizable, pero hoyes grata reali 
dad, en los dominios del vapor, que 
parece allciano que se va, \la.ra. dejar 
el paso él. las generaciones de la. elec· 
tricidild, de los automóviles y de los 
dirigibles. El Mundo pro¡;pem rápi 
damellte como si su /in se aproxi­
mara y hubierl~ de llegar con urgen 
cilio á su perfección, verdadera obra 
de Tántalo, que sólo el materialista 
I3ree poder realizar. 
. El paso veloz de gigante del si­
glo XIX hace atravesar al toledano 
medía Espaila en un dia, y ante su 
vista extiende los más distí!ltO!i pano­
ramas, con la variedad de sus culti­
vos, y la idiosincrasia peculiar de 
sus habitantes, que si la rapidez de 
los medios de locomoción logra uni­
formar en 8US vestimentas, no puede, 
en cambio, identificar sus almas. 

Cuando, en el horizonte se pierde 
la blanquecina silueta. de Madrid, 
entre los verdores de ulla fingida 
vegetación aparecen los pell.ascales 
del .Escorial que le recuerdan los de 
l~ sierras toleda.nas, y más tarde 
los extensos pinares dellrIarquesado 
de l¡~ Navas, el valle del Alberche, 
que al llevar su caudal al Tajo, le 
permite saludar de lejos los montes 
de Toledo; las vetustas murallas de 
A vila que tantos recuerdos encie 
rran; Mingonia, antigua colonia vas· 
ca; Medina del Campo, centro co­
mercial de pasadas centurias; las 
ruinas de cuyo castillo son mudos 
testigos de los últimos dias de la gran 
Reina. y rodeada de la inmensidad 
de campos de pan lle"a,., precedida 
por modernos pinares, Valladolid, la 
capital de la vieja Castilla; de.<Jpués 
el pequello lugar de Dueftas, que 
hizo célebre la primera entrevista 
de dos augustos novios, á los que 
unieron luego, los célebres !Jugos que 
con el 1 alltQ .Monla habian de formar 
su escudo; la tierra de campos, re­
gada por el Oanal de Castilla. bané· 
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flco precursor de una politica hidrAu­
lica: Venta de B[\,flos, que da abo­
Jengo á. los modernos ba.lne!\rios de 
moda, desde la. época. de Recesviuto; 
ll~s góticas ¿~gujas qllc dOl:liuau la 
ciud¡\d de Fern:&n GOIlz.ález, y del 
Cid, con las ruina.s vonenmdlls Jel 
Castillo de Bl¡rgOti, cuyas piedra.s, si 
habliLTaIl. relR.tarll\o una parte muy 
interesante dG nue~tra. historia, ele 
épicos episodios y de I¡¡tirna.s intri, 
gas; BriviesclL, A cuyas célebres Cor­
tes deben tiU titulo de Prlncipes de 
Asturias, según algunos historiado· 
res, los primogénito!! de nuestros 
Reyes; las feroces cllInpHlasque ba.!l.a 
el Ebro, y á poca distll.llcÍt\ la gran 
lI¡~llurn. de Ahwa, tms la cllal se 
asoma N (1,\7 arra entre las forrnidll.bles 
montaf1as de Als1ÍsuR. Present.ase des­
pués Guipúzcoa, con su clLn\cter pro· 
pio, sus pequofios valles, sus obllcu­
ras aldeas, sus altos montes de verdor 
¡menllo, SUti \-etustoli cll.stailos, sus 
campos oe ml1.í7. y de manzanos, que 
cultivan cllidildosos los robustos des­
cendientes de los altivos VI~SCOS, que 
se sienten felices en sus caseríos, de 
que son unll.lI veces propietarios, colo-
1l0S otl'US, pero en cuyos hogares se 
COll8erv 1\ siempre como arraiga.da 
convicción, el amor 111 trabajo, el 
culto á. la tr'adición y el temor de 
Dios, que les lega.ron aquellos. 

Por eso no es sólo eJ clima y los 
cultivos lo que vemos variar al des· 
cender IÍ estas playas, son las cos­
tumbres [odas, de un Plleblo que si no 
tuviera un mismo Dios y un mismo 
Rey nos pa.recerla do nación lejana. 
Pueblo en que se aune en feliz armo­
nia progreso y tradición, bll.se de sus 
costumbres públicas y privadas; di­
rigida.s aquéllas por ulla hábilll.dmí­
nistración, cimentadas éstas en la 
constitución de la familia verdadera­
mente cristiano.. 

El Conde de Casal. 
San Seb ... II'n Agoslo un. 

(ContinuaJ·á.) .................... _-
UN BUEN CONSEJO 
A los papd.~, que tanto afáll tienen 

por el bien de sus hijitas y que quie­
ren, como es consiguiente, que sean 
las primeras en todo lo qua les pueda 
hacer felices ..... 

A las mamás, que cifran sus empe­
no.:; en preseutarla8 ante la sociedad 
y sobre todo ante los aspirantes al 
matrimonio, como las de más condi 
ciones para hacer feliz á un hombre .... 
Allá. va una acertada respuesta. para 
que puedan conseguirlo, y si cumplen 
las condiciones, no engallarán, como 
sucede A los hombres, qua creen A 
veces casarse con uoa mujer en la 
verdadera acepción de la palabra. y 
se casan con un mufieco ó adorno d~ 
salón. 

La resptlesta premiada filé objeto 
de concurso en los Estados Unidos: 

. «Darle!! una buena educación reli· 
giosa y una sólida instrucción. 

Ensefiarlas después á coser, lavar, 
pla.nchar, guisar, etc. 

Decirles ..... que para economizar 
es preciso gastar menos de lo que se 
tiene. 

Que a.prendan á comprar, á poner 
la cuenta de la cocina y A dirigir los 
quehaceres domésticos de la C8S11. 

Hacerles comprender que un hon­
rado en mangas de camisa. vale más 
que una docena de petimetres imbé­
ciles y vanidosos. 

Ensenarlas á despreciar las vani­
dades y A odiar el disimulo y la 
mentira. 

Después de todo esto se puede en­
senar el piano, la pintura y otras 
artes ...... 

Es indudable que el que tal dijo 
era un sabio. 


